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¿ Te llama la atencián el med o de esta Hojita?
. Es que el asunto lo requiere> Léela con a,vidrz.' Que no

Sea ima .huís df! lashojas que S(! lleva el uientaewestas no
ches invernales. Mé.teltt en tu coraSó14Y eh tu bolsillo y td y
yo y todos /'05 que aún uioimos al ábn'go dellJ,am.hre y In ne­
Vasca, acudiremos ai p1leg6n, nos -pondremos a tono y hare­
mos.la mds beUq apologia de'nuestrafe y de,nuestra hombrie,

'En esta parroquia de}~án Loreneo se acaba de constituir
con miembros de . todas capas sociales y .entidades de la
feligresía.

El S~cre'l~riado de Caridad .
.Su' objeto es coordin~r la caríded un ' tanto desperdígade tal vez,

que ya se hace, fomentarla y elevar el nivel moraly material de
nuestros pobres. Tu limosna en manos del Secretariado centuplica'
fá sú eficacia. . ' .

Para formar tu criterio y facílítgr la propaganda en esta obra de
carídad tan humana, tan cristiana, tao necesaria, incluimos. una
breve ínstruccíón tomada casí a la letra de una diOfellis vecina; "

. ,, ' .

¿Cuánto debo dar a los po~~es'
Te lo voy a decir. O mejor,te pond~é'en eonatdones de que tú•

. pot ti mismo, te puedas contestar. Parque una norma matemática"
mente exacta sobre la cuantía 6e la limosna no se puede brindar:

. crit~rioll eríentadores; si . .'



"

Ante todo no se trata de(ct;lpital " < ,

Los tratadistas fijan '.l~ cuant ía de ia 'li m osna ' partiendo 'd el con­
cepto de «re nta s libres». ' Es decir, no de la cuantía del capital que
produce, sino d el d ín ero;o de los frutos (el sueldo equivale a.ellos)
que brotan d el ca pita l como el agua de la fuente. '

Tampoco de «iodos» los'fru tos del capital
Porque Dio s quiere que atiendas a sus pobres, pero tambíén-e-y '

a n te todo -a tí mismo. a los tu yos. Ni ello es sustraer tu dí nerota
los de signios de Di os. sino emplearlo precisamente en todos los de­
sIgnios de Dios. Hay, pues. rentas necesarias y rentas libres:

Re'ntq.s necesarias
Son las que tú necesítaspara tí. porque debes ostener tu hogar

y aun su pera r. razonablemente, sus condiciones de vida , Y tú sabes
bien lo que hoy cuesta <sa car adelante» una f~milia. Añade tam­
bié,n -en tre 10 necesario-, un margen prudencial pUB, honestos es­
parcimientos. Sin olvidartampoco el ahorro prudente que te.ponga
a cubIerto de posibles riesgos de vida, negocios o medios de ,vida en
general. "

Rentas libres , '
, Alos fru tos del capital que ha: cumplído aquella fun oíón indivi­

dual familiar, llamamos eren ta s libres», como si dijéramos sobrantes
de las obligadas ,a ten cion es familiares. , ' , "

De es tas rentas, pues han de salirnecesariamente tus limosnas.
Porque ahí es donde la propiedad pierde su carácter .a bsol u to para
mirar por el bien común. «El rico - dice San Agustlñ - posee lo ajeno
cuando retiene lo superfluo», Los hombres te .seguirán llamando
«propietario», p ero ante Dios has dejado ya de fiérlo para convertirte
en un administrador o mayordomo, Esa propiedad-aun siendo un
derecho natural-sólo se justifica ya por las exigencias de una buena
gestión. . .

El comunismo 'n o cuajará de un modo estable porque va contra
la naturaleza. Pero ¡cuántas,tragedias' nos proporciona por no abrir
a tiempo los ojos a la IU(lJ

La limosna es gravemente obligatoria
I ., - , "

P arece mentira, pe~o todavía hay quien piensa que eso de .la li­
mosna es arbitrario . es decír, algo que depende, en absoluto, de la
voluntad del donante. ¡Quizá la limosna callejera ha contríbuído a
ello n o pocol IIQué d ísparatell Se trata de una obligación grave en
co nciencia. como la de cualquíer otro precepto, , y más que ningún
otro . . " .

¿Que la ley civil no te urgirá?" Tampoco que oigas misa entera
los días de precepto '!Es que,Dios q\liere probar tu fldelídada sq Ley
si n n inguna coacción judicíal. . Peró Dios te manda bajo, grave dar
calgoit a sus pobres. Cuanto sea ello ,' lo vas a 'ver en seguida. Pero

I



si no das nad a -s- teniendo -, primero l~ 'perderás , probablemente,
p orq ue cuando la, propiedad no cum ple con los deberes de la Caridad,
Jas re voluciones se encargan, a corta plazo, de abolirla; fa experíen-

•da no es tá lejana todavía. ' " •
Y'eso, al cabo, es lo de menos. Si no das nada, te condenarás,

no lo diuies, El Señor condenó aaquel administrador de la parábola.
¿Por dis ipar los bienes q\le le había confiado? No, si los guardaba
íntegros. p'p~ no multiplic!\rlos. Apre ndela lección. ¡Ah¡ y recuerda
todavIa aquellas terribles palabras del último día: «Vete maldito al
fuego eterno , P~rqu.e tupe hambre 'lJ no me diste de cornerv. . Lo
que hicisteis por ,unq de ellos, por 'mí' nq lo hicisteis», "

Una pregunta
-Bueno, yo daré este año 10.000 pesetas para los pobres. ¿Quedo

bien? ¿He cumplido con el precepto de la Iímosna?
- P ues no lo sé. Porque Importa poco la cuantía absoluta de lo

que se da. Dos millones p uede ser poco. Lo que interesa es la cuan­
tía en proporción a tus ingresos en concepto de «renta s libres». Ma­
yor limosna el! 1.I,n duro para el modesto empleado que, gana cien al
mes. que dos mil en el hombre de empresa que ingre sa medio millón
anual. Allí no sobra nada; aquí sobra todo. ¿No conoces el capítulo
XII de San Marcos, versos 41·4.4?- No de jes de leerlo, que es in tere-
sante. 1. '

Pero ¿cuál es la pr.oporcíón? poroue todavia TlO veo claro
: .. \ t •

No nreextraña. Es que falta un dato preciso: este problema de
la cuantía de.la limosna no .se resuelve con la cabeza s ín ó con el co-
razón , sobre tedo. · - _

Mira: la justicia es tá -en l~gllaldad. Lo justo se puede pesar y
medir. 'En cambio , la cartdad es tá .eu el amor. Y el amor no puede
ser sometido a regla. ya que la medida del amor es amar sin medida.
M,ás limosna cuánto má~ amas a Dios. ¿Ai:ri~s más?,Oa más. ¿Amas
sin medida? Da... siquiera lo que tú no necesitas.

Generalmente se relaciona la cuantía de la limosna con los gas­
tos sup érfluos, (viajes DOnecesarios , espectáculos, trajes de lujo, etc.)
par';l deducir como límosna ob lígatoría la cuarta parte de los mismos.

Da con amor
, No lo hagas a la fu~rza: por bien parecer, porque en el horíkonte
se barrunten presagios de tormenta; que nadie te lo agradecá, ni los
hombres mismos quizás. A prend e el arte supremo de dar dándote.

. Tu beneficencia ha de ser Caridad: amor a Díos y a las criaturas de
Dios. Y ya que Dios ha querido representarse en sus pobres. tienes
que acertar a descubrirlo a través de los andrajos. Porque si no amas
al pobre a quien ves ¿cómo amarás a Dios que escapa a tus sentidos?

Además: Dios ha hecho a los ricos para p,rotecciól1 de los humil­
des . Y a tí te ha elevado h asta instrumento de su Providencia en el
mundo. Los pobres·necesitan de tí para dulcificar la miseria de su
vida presente , pero... también tu necesitas de ellos para m irar con-
fiadamente la eternidad. .

/



!'lq ~~e~lfs~s ¡F<"..- ¡J ,~ '!' .'
, No me dígasqueüo puedes. que'comesel.capítal, que no te ¡'¡e~

gan tus rentas. . . No fe lo creo. Cotnes. vistes y viajas «a tono» con
tu posícíón. ¿Por qué sólo la limosna ha de ~,capat á esta relación
'-tan razonable e- que regula toda tu vídasocíal? .

'P on la mano t1Í!. el pecho y pregúntate con sinceridad: ¿cuánto
gastq en diversiones y caprichos? Pues, no se puede reir con tran­
quilidad mientras haya en Lérida qulenes carecen de c ónd ícíoneá
mínimas de vida. . ' .

, ¿Que te cuesta? Taínbí én a Cristo le costé redímírnes. peto fui­
mos blonquead ós en su sangre. No hay' limosna sin álgtln sac ñfícío.

Finalmente..•

Tus donativos puedes entregados: a) En la ofichi4 del Secreta­
riado parroquial de Caridad abierta los miércoles y viernes de 7'30
a 8'30 en Plaza de San Lorenzo, casa «Suere». b) En la cuenta co­
rriente del éSecretaria~ode Caridad d'e San Lorenzo eñ el Banco His­
pano Amerícano . c) En el despacho partoqulal. '

De auestros Catecismos

Han obtenido .el premio cortespondien'te aImes de Noviembre
porsu aplícacíón y constancia las n~has y blfios áigulentes':

Niñas: Antonía Canals, Montserrat Colldefoms, Ramona Roure,
Mercedes Esteve, Margarita Ter és, M.a Dolores Lecína, [uaníta En- ,
tina, Montserr át Sanuy y M.a del Cárn1en Solanova. "

Nlños: Carmelo Curcó, Pepito Vidal. SHverio Andrés, Franchco
A.resté. Manuél Giró Perramona, Enrique Mareos Pascual, Manuel
Pelegrí, Ramón tástany, Ignacio Solé y Jaime poch. '

¿Os acordáis que se pedían bicicletas? Pues yA,han traído dos.
Con una doeéna más¡ nos remedíamos, '
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